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Resumen

La frambuesa y la zarzamora son dos especies de frutillas con el mayor crecimiento en el mercado 
global, atribuido principalmente a sus características nutrimentales. Existen variedades de ambas es-
pecies con bajo requerimiento de frío que se han adaptado a zonas agrícolas de México, lo que ha 
posicionado al país como uno de los principales productores de frutillas en el mundo. Sin embargo, es 
fundamental tomar en cuenta aspectos del manejo del cultivo, postcosecha e inocuidad, para mante-
ner un sistema que permita incrementar la producción y garantizar la calidad e inocuidad de los frutos.
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Frambuesa y Zarzamora

Introducción

La frambuesa y zarzamora pertenecen al género 
Rubus de la familia de las Rosaceae. 

El género consiste en cerca de 750 especies, entre las que destacan las zarza-
moras (subgénero Rubus, que incluyen R. armeniacus, R. laciniatus e híbridos 
de Rubus) y las frambuesas (subgénero idaeobatus, incluyendo Rubus idaeus y 
Rubus occidentalis) (Daubeny, 1996); éstas tienen diferente tipo de abscisión del 
fruto. En las primeras, el receptáculo se desprende del fruto permaneciendo en 
la planta, mientras que en las segundas el fruto se cosecha con el mismo. Todas 
las especies, tanto de unas como de otras, han experimentado mejoramiento 
genético, dando origen a un gran número de variedades.

Variedades
Existen dos tipos de variedades de frambuesa, las de otoño y las de verano. Las 
primeras son: Heritage, Citadel, Autumn Bliss, Summit, Amity, Malling Autumn 
Bliss y Autumn Bitten, y las segundas son: Meerker, Tulameen y Willamette. Las 
de otoño dan su primera cosecha en la parte apical de la caña (tallo) y las yemas 
axilares producen una segunda cosecha durante los meses de mayo a junio del 
año siguiente. Las de verano son de hábito bienal, que crecen durante un año y 
fructifican al siguiente. La caña fructificante muere después de haber terminado 
su producción y para entonces la caña vegetativa ha crecido para estar en condi-
ciones de producir al año siguiente. 

La producción de frambuesa es de 1.5 ton ha1 a más de 20 ton ha1. Actualmen-
te, ‘Autumn Bliss’ y ‘Heritage’ pueden ser los cultivares más ampliamente difun-
didos, debido a su condición de variedades reflorecientes o remontantes, con 
buena productividad en regiones templadas, y mejor adaptación en ambientes 
con baja acumulación de horas frío. Existen algunas variedades que requieren 
de 800-1600 horas frio para brotar, mientras que Heritage necesita únicamente 
250 horas. Debido a numerosos programas de mejoramiento, existen nuevos 
cultivares de frambuesa que tienen mejores aptitudes relacionadas con el lar-
go de las cañas y laterales que generan número de frutos por laterales, mayor 
tamaño de frutos, mejor forma (cónicos y alargados) y más calidad (peso, vida 
postcosecha, sabor y color) (Cormack, 1988).

En el caso de zarzamoras en regiones de México, existen explotaciones co-
merciales con cultivares de bajo requerimiento de frío, como ‘Brazos’, ‘Tupy’ 
y ‘Kiowa’, aunque también se mencionan ‘Comanche’, y ‘Cherokee’. Los reque-
rimientos de frío de los diferentes cultivares van de 150 a 600 horas frío por 
debajo de los 7 °C. Cuando se cultivan en áreas de montaña donde los vientos 
son más severos, es importante utilizar cultivares más robustos y direccionar-
los, de tal forma que se evite el daño por vientos fríos. También se deben evitar 
lugares donde soplan vientos cálidos que pueden deshidratar el fruto e incre-
mentar la demanda de riego, poniendo en riesgo el tamaño del fruto y el vigor 
de la planta. Sin embargo, es importante mantener buena circulación en la 
plantación debido a que la ventilación reducirá la incidencia de enfermeda-
des (Menzies, 2002). Las zarzamoras prefieren suelos bien drenados con alta 
materia orgánica (2-4%) con pH de 5.5-7.0; se adaptan bien a suelos franco 

arenosos-limosos o limosos, aunque 
pueden crecer en suelos arenosos, 
pero incrementando la cantidad de 
materia orgánica. En general, el sis-
tema radical no tolera alta humedad 
en el suelo (Fernández y Ballington, 
2002). Por lo anterior, para la elec-
ción de un cultivar se debe conside-
rar lo siguiente:

 Adaptación para las condiciones 
agroambientales en donde se cul-
tivará

 Uso de la fruta: mercado en fresco 
o congelado. Si se decide el merca-
do en fresco, la variedad a produ-
cir debe ser grande, firme, de larga 
vida postcosecha, con amplia ofer-
ta. Por el contrario, si la fruta se va 
a congelar, es conveniente la elec-
ción de cultivares con pocos días 
de cosecha, preferentemente no 
reflorecientes, que concentren la 
fecha de cosecha para reducir los 
costos de operación, y que las pe-
queñas drupas (fruto) que lo inte-
gran no se desgranen fácilmente.

 Resistencia a enfermedades, prin-
cipalmente Phytophtora spp., 
Agrobacterium spp., Botrytis spp., 
Virus, entre otros.

 Condiciones varietales/genéticas 
(tamaño, calidad del fruto, etcé-
tera).

Sistemas de producción
La frambuesa roja (Rubus idaeus L.) es 
una planta perenne, con tallos que se 
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pueden manejar como productores 
anuales o bianuales, y se clasifican 
como productoras de otoño y pro-
ductoras de verano. Las de otoño son 
aquellas que producen en la parte ter-
minal de los tallos que crecieron en el 
mismo año. Los tallos se despuntan 
(en invierno) en la parte que produ-
jeron y las yemas basales restantes 
emitirán una segunda floración en la 
primavera-verano del siguiente año y, 
finalmente, estos tallos se eliminan al 
nivel del suelo (“al ras”) en el invierno. 
Las productoras de verano crecen du-
rante un año y fructifican al siguiente. 
La caña fructificante muere después 
de haber terminado su producción y 
para entonces la caña vegetativa ya 
ha crecido para estar en condiciones 
de producir al año siguiente (Rodrí-
guez y Avitia, 1984).

La fecha en que se realiza la poda 
afecta la producción, la densidad de 
tallos y las reservas de carbohidratos 
en la raíz, de tal manera que la poda 
tardía reduce el rendimiento y dis-
minuye las reservas en la raíz para el 
siguiente año. La frambuesa es una 
planta semirastrera, por lo que re-
quiere de soporte para conducir los 
tallos, para mejorar el rendimiento, 
pues mejora la captación de luz, evi-
tando que el viento dañe las yemas 
y el follaje (Oliveira et al., 2004). La 
frambuesa roja desarrolla bien en 
suelos con pH entre 5.5-6.5, ya que 
los muy ácidos causan toxicidad por 
elementos menores y los muy alcali-
nos provocan deficiencias de hierro, 
magnesio y manganeso (Mahler y 
Barney, 2000). La concentración y 
extracción de nutrimentos depen-
de de numerosos factores, entre 
ellos los ambientales (temperatura, 
humedad, tipo de suelo), genéticos 
(cultivar), fisiológicos, prácticas de 
manejo (fertilización, poda, riego, 
control de malezas) y carga de cose-
cha (Figura 1).

La zarzamora se clasifica de acuerdo con su hábito de crecimiento: erecto, semi-
erecto, postrado, ausencia y presencia de espinas. La mayoría de las especies son 
deciduas (abscisión de hojas en invierno), con raíces y cañas perenes. Las cañas 
crecen vegetativamente durante el año y en el invierno entran en dormancia 
(latencia) para producir brotes laterales que florecen y producen la frutilla. Nor-
malmente la planta está lista para fructificar a la edad de siete meses. Los luga-
res donde los veranos son muy calientes y secos limitan obtener producción de 
frutillas de buena calidad, pues aunque la planta puede crecer fácilmente, sus 
frutos no alcanzan los estándares, presentan poco balance azúcar/acidez, y son 
de consistencia blanda. Si durante el invierno las precipitaciones son muy abun-
dantes, pueden provocar daños en el arbusto.

Propagación
Generalmente estas especies se multiplican por medio de estacas de raíz, lo cual 
debe hacerse en invierno cuando la planta esté en reposo. Para ello, éstas se to-
man de plantas madre sanas, con un diámetro de 0.5 a 1.0 cm, y se cortan en 
porciones de 8 a 10 cm para zarzamora y de 10 a 15 cm para frambuesa (Moore y 
Skirvin, 1990). Antes de sembrar (primavera-verano), las estacas se pueden tratar 
con una solución de Captan (2 g L1 por 10 minutos). Cuando se plantan en oto-
ño e invierno, es necesario que la planta tenga mayor edad (tres meses o más) 
para que soporten el invierno. La distancia de plantación recomendable para 
frambuesa es de 0.52.0 m entre plantas y líneas, con una densidad de 10,000 
plantas ha1; y para zarzamora es de 1.02.0 m entre plantas y líneas con una 
densidad de 5,000 plantas ha1 (Muratalla et al., 1998).

Fertilización
Los análisis de suelo y hoja junto con el monitoreo del huerto en diferentes 
estados fenológicos (floración, fruto cuajado, crecimiento de brotes, cose-

Figura 1. Planta de frambuesa (Rubus idaeus L.) al final de verano con frutos en diferentes 
estados de desarrollo.
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cha), deben realizarse como parte de una metodología 
integrada para un programa de fertilización eficiente y 
sustentable en el cultivo de frambuesa y zarzamora. En 
este sentido es fundamental comprender que al final de 
la temporada, cuando las temperaturas comienzan a des-
cender, los nutrientes móviles vuelven a los tejidos de al-
macenamiento para ser utilizados en el crecimiento de la 
siguiente temporada. De hecho, la brotación a principios 
de la primavera se produce a expensas de los nutrientes 
almacenados ya que, por lo general, los nuevos nutrien-
tes absorbidos son traslocados (enviados) a la parte aérea 
de las plantas después del cuajado de los frutos (Sánchez 
et al., 1991; Tagliavini et al., 1998). La planta de frambue-
sa tiene alta demanda nutricional, por lo que se necesita 
una fertilización fuerte al momento de establecer la plan-
tación, incluyendo alto contenido de materia orgánica y 
otra de conservación cada dos años. El nitrógeno influye 
en el desarrollo de los brotes; si hay restricción de fósforo 
o potasio, las ramas crecen cortas, las yemas se desarro-
llan poco, el leño madura mal y la planta es más sensible a 
heladas (Figura 2). En la producción de frambuesa en sue-
los excesivamente calizos, se recomienda un aporte adi-
cional de turba de naturaleza ácida que se puede mezclar 
en la capa superficial del suelo con una labor de fresadora. 
Se deben evitar los abonos orgánicos muy fuertes, como 
la gallinaza y la palomina, etcétera. Se recomienda a los 
productores evitar la tentación de aplicar cantidades ex-
cesivas de nitrógeno (N), porque puede esto aumentar la 
cantidad de frutos malformados y provocar un excesivo 
crecimiento vegetativo con la consecuente reducción en 
el rendimiento.

La deficiencia de potasio en frambuesa pue-
de causar muerte del cáliz, así como marchi-
tamiento del pedicelo y pedúnculo, dando 
como resultado frutos arrugados. La apli-
cación de potasio no tiene efecto en la fir-
meza del fruto, el pH, ni en la concentración 
de sólidos solubles. Se ha observado que 
una absorción excesiva de potasio reduce 
la calidad del fruto por su bajo contenido 
de azucares. En plantas con deficiencias de 
potasio, existen fallas en la coloración del 
fruto, además de que adquieren una textu-
ra pulposa e insípida.

Figura 2. Deficiencias nutrimentales en el cultivo de frambuesa.
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En zarzamora los síntomas de defi-
ciencia de potasio (K) se manifiestan 
usualmente como cambio en el color 
de márgenes y puntas de las hojas 
adultas (verde claro a amarillo), las 
cuales evolucionan a necrosis. Las 
plantas deficientes en K son más sen-
sibles a las enfermedades; por ejem-
plo, López (2007) encontró que plan-
tas de zarzamora “Tupi” con deficien-
cias de potasio fueron severamente 
afectadas por araña roja. Asimismo, 
la deficiencia de calcio (Ca) en zar-
zamora ocurre primeramente en los 
meristemos apicales y hojas jóvenes, 
debido a que el Ca es muy poco móvil 
en la planta. Las hojas que la presen-
tan son cloróticas y pueden necrosar-
se en los márgenes en etapas poste-
riores (Sánchez, 2010)

Podas y espalderas
Zarzamora. El hábito de crecimiento 
(erecto o semi-erecto) de los cultiva-
res establecidos se manifiestan has-
ta el segundo año de crecimiento. 
Por lo cual, en los meses de mayo a 
julio se realiza la poda de formación 
y fructificación, con un despunte de 
brotes jóvenes a una altura de 1.5 m 
y, posteriormente, de ramas secun-
darias de los brotes ya despuntados a 
0.3 a 0.4 m, ya que las flores y frutos 
emergerán en tales ramas. También 
se eliminan los brotes (cañas) que ya 
produjeron (en julio) exceso de reto-
ños, dejando un ancho de seto de 0.5 
m y de 3 a 5 tallos por metro lineal. La 
altura del despunte de los brotes de-
penderá del vigor del cultivar y de la 
disposición de tutores o espalderas; si 
se despunta a una altura de 1.20 m las 
espalderas no son necesarias con los 
cultivares Cheyenne y Cherokee, pero 
exigen de una poda de las ramas la-
terales a 40 cm o menos, a fin de evi-
tar que los frutos estén en contacto 
con el suelo. En cambio, con la poda 
a 1.80 m de altura, éstas sí son nece-
sarias para facilitar la cosecha y obte-

ner frutos de calidad, sobre todo en la 
variedad Cheyenne, que muestra un 
hábito de crecimiento semi-erecto y 
que tiende a doblarse con la carga de 
los frutos.

Frambuesa. En estas plantas, la poda 
consiste en dejar desarrollar y pro-
ducir la primera cosecha (junio y ju-
lio) en la parte apical (punta) de los 
brotes que emergen en primavera. 
Después de recolectarla, se puede ob-
tener una segunda producción (agos-
to y septiembre) en el mismo brote, 
despuntando la parte que ya ha pro-
ducido y aplicando una mezcla de Thi-
diazurón (200 mg L1)  ácido gibe-
rélico (100 mg L1)  adherente (2%); 
una vez colectada la segunda, el tallo 
se elimina completamente. A menos 
que no interese la tercera recolección 
de fruto de la misma caña, la poda al 
nivel del suelo de todos los brotes es 
factible después de la segunda cose-
cha; entonces, las yemas residuales 
del tocón se estimulan, aplicando 
cianamida de hidrógeno (2%)  áci-
do giberélico (200 mg)  adherente 
(2%) en el mes de febrero (Muratalla 
et al., 1993). Esto tiene la ventaja de 
mecanizar la poda, disminuir la mano 
de obra, programar la cosecha y redu-
cir costos (Galindo, 1997; Rodríguez y 
Calderón, 1994). El ancho de seto que 
permite una buena iluminación es de 
0.4-0.6 m, por lo que es importante 
estar realizando podas de brotes que 
emerjan fuera de esta distancia, tra-
tando de respetar entre 12 a 24 brotes 
por metro lineal de seto, dependiendo 
del vigor.

Plagas y enfermedades 
Araña roja (Tetranychus urticae 
Koch.). Es un ácaro que se alimenta 
del envés de las hojas, provocando 
amarillamiento y enrollamiento de 
las hojas (Figura 3) (Otero, 1986). Se 
presenta generalmente bajo perio-
dos con baja humedad relativa y al-

tas temperaturas; también la favo-
rece la presencia del polvo sobre las 
hojas, por lo que es importante evi-
tar el exceso de éste.

Frailecillo o burro (Macrodactylus 
spp.). Este insecto emerge del suelo 
después de las primeras lluvias de 
mayo o junio, prefiriendo los sue-
los arenosos y con alto contenido de 
materia orgánica. El daño se presen-
ta en hojas, flores y frutos, causando 
severas defoliaciones y, como con-
secuencia, pérdidas en la calidad y 

Figura 3. Huevecillos y ara-
ñas adultas (A), amarilla-
miento (B) y principio de en-
rollamiento (C) de las hojas 
de frambuesa.

A

B

C
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rendimiento de fruto (Jo-
hnson y Williams, 1991). 

Chapulines (Sphenarium 
mexicanum y S. purpuras-
cens Charp.). Atacan prin-
cipalmente hojas y frutos 
durante el periodo otoñal, 
cuando los pastos se esca-
sean.

Agalla de la corona (Agro-
bacterium tumefasciens). 
Afectan a la planta, for-
mando tumores en raíces y 
cuello de la planta (Figura 
4), aunque rara vez se ob-
servan en el tallo sobre el 
nivel del suelo Esta bacte-
ria se considera endémica 
en México y ataca a espe-
cies o cultivares de frutales 
susceptibles; el ataque se 
incrementa cuando se pro-
voca daño a raíces y cuello 
con las herramientas de 
trabajo. Las plantas con 
esta enfermedad presen-
tan debilitamiento, enanis-
mo y, por consiguiente, 
mermas en el rendimiento 
(Moore y Skirvin, 1990). 

Moho gris (Botrytis cinerea 
Pers.). Consiste en la pu-
drición del fruto; la parte 
afectada es cubierta por 
una masa polvorienta gri-

sácea, generalmente jun-
to al pedicelo (Figura 5). 
La presencia del hongo es 
favorecida por daño me-
cánico, periodo de lluvia 
amplio, alta humedad rela-
tiva y temperaturas frescas 
(Bristow, 1991; Dashwood y 
Fox, 1988). 

Cenicilla (Sphaerotheca 
macularis Lind.). Se mani-
fiesta como capa de pol-
vo color blanco a grisáceo 
(micelio del hongo) en la 
superficie de las partes 
infectadas (Figura 6), ata-
ca a brotes jóvenes, hojas, 
yemas florales y frutos. 
Provoca reducción del cre-
cimiento y distorsión de 
brotes y hojas, disminu-
yendo el rendimiento, ya 
que los frutos no alcanzan 
su tamaño normal; en oca-
siones provoca la muerte 
de la planta (Gubler, 1991).

Cosecha de zarzamora y 
frambuesa
En clima templado, la tem-
porada de cosecha para 
zarzamora es de mayo a 
julio y para frambuesa (pri-
mera cosecha) de junio y 
julio. El índice de cosecha 
dependerá del destino de 
la fruta; si es para el con-
sumo en fresco y los frutos 
van a ser transportados a 
largas distancias, es nece-
sario cosechar en estado 
color rosa. Si el destino es 
la industria o el consumo 
inmediato, el fruto se cose-
cha maduro. Éstos deben 
tomarse con mucho cuida-
do, evitando su maltrato, 
y colocarlos en recipientes 
pequeños de paredes lisas 

Figura 4. Presen-
cia de agallas o 
tumores en raí-
ces de frambue-
sa (izquierda) y 
zarzamora (dere-
cha).

Figura 5. Pudrición de fruto por Botrytis spp. en diferentes etapas 
de infección.
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y de poca profundidad para evitar da-
ños por compresión (Rodríguez y Avi-
tia, 1984). La cosecha deberá ser con-
tinua (cada tres días), de preferencia 
por la mañana, y se suspenderá cuan-
do la intensidad luminosa y la tempe-
ratura sean muy altas para disminuir 
el deterioro del producto.

Manejo postcosecha
Una vez que se han identificado los 
mercados potenciales y el sistema de 
producción, deberá determinarse el 
tamaño de la operación, que depen-
derá entre otros factores, de: 

 Mercado potencial
 Disponibilidad de terrenos  
 Disponibilidad de mano de obra, 

que puede ser entrenada o con 
habilidades 

 Capital disponible para la inver-
sión inicial para plantas, imple-
mentos, infraestructura, equipo, 
etcétera.

En este último punto la cadena de frío 
en el manejo de frutillas no es opcio-
nal, debido a que son altamente pe-
recederas y es necesario contar con 
cámaras frías tanto para el pre-en-
friamiento como para la conservación 
del fruto empacado (Cuadro 1). 

Una producción exitosa requiere un 
balance apropiado de estos factores, 
para minimizar el riesgo y maximizar 
las ganancias. Un aspecto fundamen-
tal a considerar en la producción de 

frutillas es la inocuidad del produc-
to; recientes brotes de infección ali-
menticia han alertado a la población 
de los riesgos que involucran las en-
fermedades transmitidas por los ali-
mentos (ETA’s) (Figura 7). Éstas han 
provocado que muchas empresas 
productoras y/o comercializadoras de 
alimentos hayan salido del negocio, 
debido a las grandes pérdidas econó-
micas, al carecer de puntos de con-
trol y rastreabilidad de la inocuidad 
del producto. En principio el sistema 
de producción debe considerar lo si-
guiente: 

i. Evitar usar estiércol de animales 
domésticos u otros, como abono

ii. Evitar el tráfico de animales y evi-
tar ubicarse cerca de campos de 
pastoreo

iii. Limpiar y desinfectar las áreas de 
almacenamiento con productos 
autorizados

iv. Proveer sanitarios para los traba-
jadores y clientes

Cuadro 1. Condiciones de conservación de diferentes cultivares de zarzamora.

Cultivar
Temperatura 
Conservación 

(°C)
Días de anaquel

Temperatura 
Conservación 

(°C)
Días de anaquel

Choctaw 2 3-5 5 1-2

Shawnee 2 3-5 5 1-2

Kiowa 2 3-5 5 1-2

Arapaho 2 7-10 5 3-5

Navaho 2 10-14 5 3-5

(Fuente: www.ces.ncsu.edu/.../ag-401.pdf)

Figura 6. Cenicilla 
de la zarzamora, el 
micelio (polvo blan-
quecino) en la su-
perficie del haz (A) 
y envés (B) de las 
hojas.

A B

v. Proveer jabón y agua corriente 
para lavar las manos y capacitar a 
todo el personal de los beneficios 
de ello.

vi. No empacar fruto en mal estado 
vii. Disponer de un sistema de refri-

geración para prolongar la vida de 
anaquel 

Comercialización
El comercio de frutillas se ha in-
crementado de manera sustancial, 
básicamente al cambio en los hábi-
tos de consumo (principalmente en 
los mercados de Estados Unidos de 
América (EUA) y Europa), promovi-
do por el descubrimiento de nuevas 
propiedades medicinales y nutritivas 
de éstas, tales como las antioxidan-
tes, anticancerígenas, anti-neurode-
generativas y anti-inflamatorias. Los 
constituyentes fenólicos principales 
son antocianinas, flavonoles, elagi-
taninos, galotaninos, proantocia-
nidinas y ácidos fenólicos, además 
de ser fuente de vitamina C, ácido 
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Manipulación humana
Contacto con contenedores y maquinaria sucios 
Condensaciones en punto de venta
Manejo de temperatura deficiente
Presencia de plagas

Contacto con material de envasado contaminado
Equipo contaminado

Contacto con maquinaria contaminada o  hielo que no 
cumple con especificaciones en carga microbiana  

Manipulación por trabajadores (guantes 
sucios)

Manipulación por trabajadores 
Contacto con material de empaque 
Fauna silvestre o ganado

Contacto con agua contaminada (Protozoarios, 
bacterias, virus, plaguicidas, productos quími-
cos, metales pesados)

Contacto con contenedores sucios
Condensación en cuartos de almacenamiento
Presencia de plagas 

Manipulación por trabajadores 
(guantes sucios) 

Manipulación por trabajadores (Hepatitis A, 
Salmonella, E. coli, Shigella)
Contacto con suelo contaminado, condensacio-
nes de techos.

Contacto con contenedores, paredes, piso sucios
Condensación en transporte
Control de temperatura
Presencia de plagas

Presencia de plagas

Cosecha

Recepción Empaque en campo

Selección Inspección y análisis

Lavado

Congelado

Almacenamiento

Envasado

Pesaje y sellado

Embalaje

Transporte

Comercialización

Figura 7. Riesgos potenciales en el manejo postcosecha de frutillas para congelación

fólico, potasio, hierro, entre otros 
(Seeram, 2008). Para 2011 se repor-
taron $976.6 millones de dólares en 
el consumo de las frutillas, con una 
tasa de crecimiento global de 2007-
2011 de 12% y se estima que seguirá 
en los próximos años. Cinco países, 
entre ellos Estados Unidos (EUA) y 
Canadá, son los que mantienen 80% 

del total de las importaciones mun-
diales, seguidos de países europeos 
como el Reino Unido, Alemania y 
Francia. Estados Unidos y Canadá 
cuentan con una ventaja importante 
comercial, pues su arancel equivale 
al 0% (Figura 8).

Las cifras indican que EUA cuenta con 
una tasa de crecimiento global de los 
montos de importación de frutillas 
de 17% entre 2007-2011. El principal 
exportador de frutillas es México, con 
96% del total de las importaciones, 
seguido de Guatemala con 2.5% y Chi-
le con poco menos de 1% (Cuadro 2 y 
Figura 9).
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Cuadro 2. Principales paises exportadores de frutillas a Estados Unidos.

Ex
po

rt
ad

or

Indicadores comerciales

Arancelario 
(estimado) 

aplicado 
por Estados 
Unidos de 
América

Valor im-
portada 
en 2011 

(miles de 
USD)

Participación 
de las impor-
taciones para 
Estados Uni-

dos de Améri-
ca (%)

Cantidad 
importada 

en 2011

Tasa de cre-
cimiento de 
los valores 

importadas 
entre 2007-
2011 (%, p.a.)

Tasa de creci-
miento de las 

cantidades 
importadas 
entre 2007-
2011 (%, p.a.)

Tasa de cre-
cimiento de 
los valores 

importadas 
entre 2010-
2011 (%, p.a.)

Participación 
de los países 
socios en las 

exportaciones 
mundiales (%)

Tasa de creci-
miento de las 
exportaciones 

totales del 
país socio en-
tre 2007-2011 

(%, p.a.)

Mundo 324 967 100 69 036 17 24 14 100 3  

México 311 711 95.9 65 138 22 29 13 18.1 5 0

Guatemala 8117 2.5 2219 13 22 41 1.1 10 0

Chile 3113 1 493 37 37 10 0.5 42 0

Canadá 899 0.3 603 43 29 19 0.1 41 0

Tailandia 824 0.3 488      0

Colombia 136 0 61 34 68 700 0 19 0

Nueva 
Zelandia 77 0 5    0 8 0

Turquía 33 0 5 81 26 -20   0

Reino 
Unido 24 0 2    0.2 35 0

China 21 0 19    0 60 0

Perú 13 0 4 17 41  0 23 0

(Fuente: International Trade Center, 2012).

Estados 
Unidos de 
América

Canadá
Reino 
Unido

Alemania Francia
Países 
Bajos 

(Holanda)
Bélgica

 Series 1 324 967 208 975 106 188 62 935 61 155 36 474 20 122

350 000

300 000

250 000

200 000

150 000

100 000

50 000

0

M
ile

s d
e 

U
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Figura 8. Principales países importadores mundiales de frutillas (Fuente: International Trade Center, 2012).
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Conclusiones

El de las frutillas es uno de los grupos de productos hortofrutícolas con mayor 
crecimiento en el mercado global, atribuido esto a su vez al crecimiento de la 
clase media en economías emergentes y a la mayor conciencia de los beneficios 
del consumo de productos frescos de alta capacidad antioxidante; sin embargo, 
presenta retos, como mejorar el sistema de producción, inversión de capital e 
inocuidad. Cada empresa o asociación de productores exitosa tiene que imple-
mentar sistemas de calidad que le permitan obtener certificaciones nacionales e 
internacionales que faciliten su permanencia en el mercado.
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